
* # « ̂  a * o * * * « * * # « * * ̂  « * 
R E L A C I O N : 

L A M A Y O R H A Z A Ñ A D E L EMPERADOR 

C A R L O S 
Q U I N T O . 

y Aflallos los mas leales, 
que tuvo ningún Monarca, 

queridos, y amigos míos, 
que fois la mitad del alma, 
y mis deudos, y mi hijo, 
a quien le di efta mañana 
el Maeftrazgo del Toyfon; 
yá he dicho en pocas palabras 
lo que pensé en muchos años, 
y todos juntos alaban 
la reíblucion que tengo; 
mas yo no quiero hacer nada 
fin vueílro güilo, Vaffallos, 
que afsi vueílro amor fe paga. 
Oy hace quarenta años, 
que a efta hora, en eíla Tala, 
ííendo yo de Tolos quince, 
Maximiliano de Auílria, 
mi Abuelo, y Tutor entonces, 

y de la hacienda heredada 
de mi Padre, me hizo dueño, 
con que el mundo me llamaba 
Conde de Flandes no mas; 
mas después por mi desgracia, 
al Catholico Fernando, 
mi Abuelo, me mancipara 
á España , se murió luego; 
y por eftár Doña Juana, 
mi Señora , tan enferma, 
comenzé á regir a España 
de diez y seis años solos, 
y en el íiguiente me falta 
el Emperador mi Abuelo; 
pero mi fortuna es tanta, 
que de diez y íiete años 
fui Emperador de Alemania. 
E l pretender el Imperio 
no fué ambición, ni fué caufii 
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de acrecentar mis Vaffallos; 
fué por el bien de mi patria, 
por la salud de mis Rey nos, 
por la Fé que a Dios ensalza, 
por la paz universal, 
por poder alzar la espada 
contra el Turco, a qaie mi nobre 
hace temblaren fu cala. 
Pero apenas lo intenté, 
quandoel Demonio, de rabia, 
por eílorvar nrs intentos, 
encendió embidia en las almas 
délos Principes de Earopa, 
y en la Religión Chriftiana 
la heregia de Lutero, 
crudo azol:e de Alemania. 
Abrasófe el mundo en guerras, 
conira mi tomaron armas 
todos los Reynos del mundo, 
mis Vaffallos fe levantan, 
el Imperio meperíigue; 
altérate toda el Auftria, 
Italia no me obedece, 
y hs Provincias Chriílianas 
de las Indias fe revelan; 
Cerdeña, y Sicilia e arman, 
y bs Eftaíos de Flandes, 
hafta la lealtad de Efpaña 
la infamaron Comuneros, 
íin que en fus tierras quedara 

fino la Leal Sevilla, 
digna de eterna alabanza. 
Sentía entrañablemente, 
que la Seda Luterana 
fe opuíieffe al Evangelio, 
y entre de'Venturas tantas 
alzé los ojos á Dios, 
y con llanto, y efperanza 
le pedi mifericordia. 
O gran Dios! quién no os alaba ? 
Tomé las armas , y opueílo 
al enojo, y a la rabia 
de todos mis enemigos, 
di eterno lauro a mi fama. 
Moílróme fu Omnipotencia, 
pues jamas perdí batalla, 
ni perdí palmo de tierra, 
porque defendi fu caufa. 
Quarenta anos he gaftado, 
cafi íiempre en la campaña, 
fin tener tan folo un día, 
que descansar en mi câ a. 
Que trabajos no he tenido! 
Yo fudé a la ardiente llama 
del Sol, y temblé mil veces 
fufriendoel yelo , y la efearcha; 
hambre, y fed pa sé mil veces: 
quántas veces fué mi cama 
la humilde yerva delfuelo, 
duro campo de batalla? 
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Armado de punta en blanco 
me hallaba íiempre en el Alva, 
que íintiendo mis defdlchas, 
fobre las flores lloraba. 
Qué derras no he caminado! 
Pafsé a la alta Alemania 
nueve veces, y otras feis 
corrí la indomable Efpaña. 
Diez he di scurrido a Flandes, 
íiete he penetrado a Italia, 
dos he viíto a Inglaterra, 
y quatrohem^dido á Francia. 
Doce la Africa caliente, 
y doce íurqué las aguas 
de los dos Mares íbbervios, 
fobre la fe de uua tabla. 
Mirad qué habré padecido, 
pues fon cincuenta jornadas, 
y doce navegado íes, 
habiendo eftado en campaña 
todo lo mas de mi vida, 
de que han caufado eftas canas. 
En fin , h' jos, por vofoiros, 
por la Fe Divina, y Santa, 
me he puello en santos trabajos; 
masía fakid que me falta, 
los dolores que padezco, 
y la fiebre que me abra a, 
dicen: Carlos Quinto muere, 
fino lo píen la le engaña. 

Qué hace cargado de Keynos 
quien en una edad tan larga 
no ha dado á Dios una hora 
llevandofeel Mundo tantas? 
No eftán fus tierras en paz ? 
No le han bnelto las efpaldas 
fus rebeldes enemigos ? 
Bien puede colgar la e'pada. 
No fe mira tan enfermo 
de la cabeza a la planta, 
que es un retrato de Job? 
No vé , que no 'e defpachan 
los negocios como es jufto ? 
No tiene un hijo que bafta 
a governar todo un Mundo ? 
No rigió el Reyno de Efpaña 
con prudencia, y pocos años í 
A Inglaterra no manda, 
Ñapóles, Milán, y E'cocia ? 
No hizo que dieffen al Papa 
la obediencia en los Ingle fes ? 
No exerekara las armas 
mejor,que un montón de tierra? 
Pienfa Carlos, que fu fama 
reíiftíra al enemigo? 
Oque la gente arrojada 
no fe atreverá á fu nombre 
fin el temor de fu e pada ? 
Hay de mi í Hijos queridos, 
np pienfo tal, no me engaña 
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la grandeza en que me veo: 
flor breve es la vida humana. 
Solo quiílera atreverme 
á defatar las palabras, 
con que deciros mi intento: 
tengo la lengua turbada; 
porque os amo de tal íuerte, 
que al M r de la garganta, 
íirvedenudo á mi voz. 

No quiero, no quiero nada, 
con la ración de los Fray les, 
una íilla, y una cama 
podré paflar, y en la muerte 
no faltará una mortaja. 
Dias ha lo he deseado; 
mas fuera cofa inhumana 
dexaros con Rey tan mozo, 
tantos contrarios en caía. 

Hijos, yo me voy a Eípaña; Don Felipe es yá mancebo. 
amigos, dexaros quiero: 
pafíe de una vez el alma 
el trago de vueftra aufencia: 
Sabed, que tengo labrada 
en Yufte una humilde Celda, 
para mí , fobervio Alcázar; 
alli quiero retirarme, 
y en la vida íblitaria, 
con fus Frayles pobremente 
lloraré la edad paffada. 
En Don Felipe mi hijo, 
defdeoy , de buena gana, 
renuncio todos mis Reynos, 
el Imperio de Alemania 
en Don Fernando mi hermano, 
fin que quede refervada 
para mi una Tola Aldéa, 
ni aun tierra ( dexando tantas) 
para poder enterrarme. 
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ya eítan las paces juradas 
con Enrico, yo fín fuerzas, 
tronco inútil, Teca rama. 
Tenedlo por bien, Vaffallos, 
y creed, que no os dexara, 
á no fer quien es Felipe, 
gloría de la Cafa de Auftria. 
Yo os hago pleyto omenage, 
publicad en voces altas 
á Don Felipe por Rey; 
que gane la Cafa Santa. 
Hacedme eíle bien, amigos, 
que con carga tan pefada 
no puede yá un pobre viejo. 
Ea, Chanciller, qué aguarda 
un Vaffallo tau leal ? 
Viva el Rey, que yo en Efpaña 
rogaré á Dios por vofotros, 
íi permitís que me vaya. 

I N . 
En Murcia, en la Imprenta de Francisco Benedito. 


